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6 de marzo  CUARTO DOMINGO DE CUARESMA 
  Por todas las madres embarazadas: 

Para que los bebés en sus vientres aumenten 
en nosotros el amor por el precioso regalo de 
la vida; 

  Roguemos al Señor: 
       
13 de marzo  QUINTO DOMINGO DE CUARESMA   
  Por los ancianos y los débiles: 
  Para que sepamos apreciar su sabiduría y disfrutar de los dones que Dios nos 

concede por medio de ellos; 
  Roguemos al Señor: 
       
20 de marzo DOMINGO DE RAMOS  

Por todos los que sufren, pero especialmente por los que padecen 
enfermedades crónicas: 

  Para que puedan unir sus sufrimientos a la cruz de Cristo; 
  Roguemos al Señor: 
  
27 de marzo  DOMINGO DE PASCUA: LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR  
  Por los recién bautizados: 

Que la nueva vida que han recibido en Cristo les llene de valor para proclamar 
el Evangelio de la Vida; 

  Roguemos al Señor: 

¡Misterio de vida! ¿Qué aspiración puede ser más grande que la vida? Y sin embargo sobre 
este anhelo humano universal se ciernen sombras amenazadoras: la sombra de una cultura 
que niega el respeto de la vida en cada una de sus fases; la sombra de una indiferencia que 
condena a tantas personas a un destino de hambre y subdesarrollo; la sombra de una 
búsqueda científica que a veces está al servicio del egoísmo del más fuerte. Queridos 
hermanos y hermanas: debemos sentirnos interpelados por las necesidades de tantos 
hermanos. No debemos cerrar el corazón a sus peticiones de ayuda. Y tampoco podemos 
olvidar que “no sólo de pan vive el hombre” (cf. Mt 4:4). Necesitamos el "pan vivo bajado 
del cielo" (Jn 6:51). Este pan es Jesús. Alimentarnos de él significa recibir la vida misma de 
Dios (cf. Jn 10,10), abriéndonos a la lógica del amor y del compartir.  

Papa Juan Pablo II, Homilía Inauguración del Año de la Eucaristía, 17 de octubre de 2004 
 
 
 
 
 



La vida es el primer don que 
Dios nos ha hecho y la primera 
riqueza de la que puede gozar 
el hombre. La Iglesia anuncia 
“el Evangelio de la Vida”. Y el 
Estado tiene precisamente 
como tarea primordial la tutela 
y la promoción de la vida 
humana. 
 
Papa Juan Pablo II, Discurso al 
cuerpo diplomático, 10 de enero de 
2005 
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En estos últimos años el desafío de la vida se está haciendo cada vez 
más amplio y crucial. Se ha ido centrando particularmente en el inicio 
de la vida humana, cuando el hombre es más débil y debe ser protegido 
mejor... Una investigación científica que reduzca el embrión a objeto de 
laboratorio no es digna del hombre. Se ha de alentar y promover la 
investigación científica en el campo genético, pero, como cualquier otra 
actividad humana, nunca puede considerarse exenta de los imperativos 
morales; por otra parte, puede desarrollarse en el campo de las células 
madres adultas con prometedoras perspectivas de éxito. 
  
Papa Juan Pablo II, Discurso al cuerpo diplomático, 10 de enero de 2005 

Treinta y dos años después, el mal de 
Roe v. Wade persiste, la sangre de 
inocentes continúa manchando nuestra 
constitución, y la perdida de más de 40 
millones de niños no nacidos 
atormentará la conciencia colectiva del 
país… 
¡El mal debe terminar! ¡Y debe terminar 
pronto! Estamos aquí para afirmar eso; 
con la gracia de Dios, ¡debemos ser 
instrumentos de este final! 
 
Cardenal William H. Keeler, Homilía en la misa 
de la Vigilia Pro Vida, 23 de enero de 2005 

Mi Administración permanece 
comprometida con la firme creencia 
en la dignidad de cada ser humano y 
en lo prometedor de cada vida. A lo 
largo y ancho de nuestro país, 
debemos continuar alentando a 
nuestros ciudadanos a hacer de la 
nuestra una sociedad más justa y 
acogedora, en la cual cada niño 
nazca en una familia amorosa, y 
protegido por la ley. Trabajaremos 
con decencia y respeto para cambiar 
corazones y mentes, una persona a 
la vez. Obrando así, construiremos 
una cultura de vida duradera y una 
sociedad más compasiva.  
 
Presidente George Bush, Día Nacional de la 
Santidad de la Vida Humana, 2005
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En estos últimos años el desafío 
de la vida se está haciendo cada 
vez más amplio y crucial. Se ha 
ido centrando particularmente en 
el inicio de la vida humana, 
cuando el hombre es más débil y 
debe ser protegido mejor... Una 
investigación científica que 
reduzca el embrión a objeto de 
laboratorio no es digna del 
hombre. Se ha de alentar y 
promover la investigación 
científica en el campo genético, 
pero, como cualquier otra 
actividad humana, nunca puede 
considerarse exenta de los 
imperativos morales; por otra 
parte, puede desarrollarse en el 
campo de las células madres 
adultas con prometedoras 
perspectivas de éxito.  

 

Papa Juan Pablo II, Discurso al cuerpo 
diplomático, 10 de enero de 2005 

Mi Administración permanece comprometida con la firme creencia en la 
dignidad de cada ser humano y en lo prometedor de cada vida. A lo largo y 
ancho de nuestro país, debemos continuar alentando a nuestros ciudadanos a 
hacer de la nuestra una sociedad más justa y acogedora, en la cual cada niño 
nazca en una familia amorosa, y protegido por la ley. Trabajaremos con 
decencia y respeto para cambiar corazones y mentes, una persona a la vez. 
Obrando así, construiremos una cultura de vida duradera y una sociedad más 
compasiva.  
 

Presidente George Bush, Día Nacional de la Santidad de la Vida Humana, 2005 

Treinta y dos años después, el mal de Roe v. Wade persiste, la sangre de inocentes 
continúa manchando nuestra constitución, y la perdida de más de 40 millones de niños 
no nacidos atormentará la conciencia colectiva del país… 
 
¡El mal debe terminar! ¡Y debe terminar pronto! Estamos aquí para afirmar eso; con la 
gracia de Dios, ¡debemos ser instrumentos de este final! 
 
Cardenal William H. Keeler, Homilía en la misa de la Vigilia Pro Vida, 23 de enero de 2005 


